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No es crisis, es
advertencia

El cierre fiscal del actual gobierno ha abierto un

debate necesario, aunque incómodo: el de la respon-

sabilidad fiscal como una política de Estado y no
como una bandera de trinchera. En medio de opi-
niones que oscilan entre la defensa irrestricta y la
crítica severa, conviene volver a lo esencial. No se

trata de juzgar a un gobierno en particular, sino de
evaluar si estamos cumpliendo con un principio que
ha sido clave para la estabilidad económica de Chile
durante más de dos décadas: la disciplina fiscal.

El dato más relevante es el déficit estructural,

que al cierre de 2025 alcanzó 3,55% del PIB. Esta ci-
fra no es solo un número técnico. Representa uno
de los mayores desvíos desde la creación de la re-
gla de balance estructural a comienzos de los años
2000, y el más alto registrado fuera de un contexto
de crisis económica excepcional. La diferencia no
es menor. La regla fiscal chilena fue diseñada preci-

samente para evitar que los gobiernos, en tiempos
normales, comprometan recursos que no tienen
respaldo permanente. Cuando ese principio se de-
bilita, lo que se erosiona no es solo un indicador,
sino una tradición institucional.

Es importante decirlo con claridad: esto no signi-

fica que Chile enfrente una crisis fiscal inmediata. El

país mantiene acceso a financiamiento y niveles de
deuda que, aunque han aumentado, siguen siendo
manejables. Pero el punto de fondo no es la urgen-
cia, sino la trayectoria. El déficit estructural no es
un problema porque genere un colapso hoy, sino
porque reduce el margen de acción mañana.

Parte de este escenario también refleja dificul-
tades en la consolidación de una reforma tributaria

que permitiera fortalecer los ingresos fiscales de
manera estructural. Más allá de las razones políti-
cas que explican ese resultado, lo cierto es que el
Estado sigue enfrentando demandas crecientes con

recursos que no han aumentado al mismo ritmo.
Esa brecha no desaparece por decreto. Se admi-
nistra, y esa administración exige rigor técnico y
visión de largo plazo.

La responsabilidad fiscal no es un capricho
contable. Es una señal. Los países que la respetan
construyen confianza, reducen su costo de finan-

ciamiento y amplían su capacidad de acción futura.
Los que la relativizan, en cambio, terminan enfren-
tando restricciones más severas. No es casual que
las economías con las que Chile aspira a comparar-
se mantengan marcos fiscales sólidos y previsibles.

Compararse con países que han perdido esa disci-
plina es, en el fondo, renunciar a ese estándar.

También es cierto que economías como la de
Estados Unidos operan con déficits mayores, pero
lo hacen desde una posición financiera, institucio-
nal y monetaria que no es replicable. Chile no emite
la moneda de reserva mundial ni tiene la misma
capacidad de absorber desequilibrios sin conse-
cuencias. Por eso, su fortaleza ha estado siempre
en otro lugar: en la prudencia.

La discusión actual, por tanto, no debiera centrarse

en defender o cuestionar a un gobierno específico,
sino en reafirmar un principio. La responsabilidad
fiscal es una política de Estado. Su valor no reside
en los titulares que genera, sino en las crisis que
evita. Y es precisamente cuando no hay crisis, cuan-
do más importante resulta cuidarla.
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¿Apto para la
Subsecretaría de
Seguridad?

La elección de José Antonio Kast como presidente marca un hito

para Chile, prometiendo mano dura contra la delincuencia y mayor
transparencia en el Estado. Sin embargo, la designación de Andrés
Jouannet como subsecretario de Seguridad Pública genera interro-

gantes que no pueden ignorarse. Jouannet, diputado por La Araucanía

y líder de Amarillos por Chile, tiene experiencia en la zona sur, pero

sus vínculos societarios con figuras investigadas por delitos graves

plantean dudas razonables sobre su idoneidad para un cargo clave
en la lucha contra el crimen organizado.

Primero, examinemos su trayectoria. Nacido en Temuco en 1967,

Jouannet fue militante demócrata cristiano, intendente bajo Bachelet

y diputado desde 2022. Su salto al gobierno de Kast, de corte conser-

vador, ya despierta sospechas de oportunismo político. ¿ Cómo un
exconcertacionista se alinea con un proyecto que critica el progresis-

mo? Esta versatilidad ideológica podría indicar falta de convicciones

firmes, esenciales en seguridad pública donde se necesita coherencia

para enfrentar amenazas como el narcoterrorismo en el sur.
Pero las dudas van más allá de la política. Jouannet mantiene

sociedades con empresarios imputados en causas penales. Por ejem-

plo, es socio de Bo "Emilio" Yang en Forestal Comercial (2019) y Labs
Latin America Business Strategy SpA (2021). Yang está investigado

por tráfico de influencias en un caso que involucra a Karol Cariola y
posibles nexos con el Partido Comunista. ¿ Es prudente que un sub-

secretario de seguridad tenga lazos con alguien vinculado a redes
de influencia extranjera, especialmente chinas, en un contexto de

crecientes preocupaciones geopolíticas?

Aún más preocupante es su empresa Impresiones Quizapú Limitada

(2015), compartida con Alberto Hadad Abuhadba y Sebastián Salazar

Bastidas. Hadad fue formalizado en 2019 por financiamiento irregu-
lar de campañas políticas, ligado al gremio de tragamonedas (Fiden).

Salazar, por su parte, representa Pagadoor, una firma acusada de fa-

cilitar transacciones para apuestas online ilegales. Recientemente,

el Cuarto Juzgado de Garantía declaró admisible una querella con-
tra Salazar por asociación criminal y lavado de activos, presentada

por Polla Chilena de Beneficencia. La acción imputa a nueve per-
sonas la creación de una red para procesar pagos ilícitos y remitir

fondos al extranjero.

Estos nexos con el mundo de las tragamonedas y apuestas
clandestinas -sectores propensos al lavado de dinero y crimen

organizado- son incompatibles con un rol en seguridad. ¿ Cómo li-
derará políticas contra el delito si sus socios están bajo escrutinio

por actividades similares? Además, Fast Check reveló que Jouannet
omitió estas sociedades en sus declaraciones de intereses y patri-

monio desde 2021, violando normas de transparencia. Esto no solo

genera sospechas de ocultamiento, sino que erosiona la credibilidad
del nuevo gobierno antes de asumir.

Kast ha defendido a Jouannet, citando su experiencia y des-
estimando las críticas como "maniobras extemporáneas". Pero el
presidente electo prometió probidad absoluta. Mantener esta desig-

nación podría abrir flancos a la oposición y distraer de prioridades

como el control de fronteras y la macrozona sur. Jouannet respon-

de citando a Churchill: "A las personas hay que analizarlas por sus

acciones". Precisamente por eso, sus acciones pasadas -sociedades
no declaradas y vínculos controvertidos- invitan a la cautela.

En redes, usuarios como @pdhernandezf y @CarlosAmpuero
cuestionan si esto pasó por un chequeo riguroso, advirtiendo que

genera "ruido y desgaste". Otros, como @Wbrokering, critican su
"transfuguismo" ideológico. Desde Punta Arenas, donde la seguri-

dad es vital ante el aislamiento, urge que el gobierno priorice perfiles
intachables.

¿Debe Jouannet asumir? Las dudas son razonables y merecen
respuestas claras. Kast ganó con un mandato de orden; ignorar es-

tos flancos podría costar caro. Mejor rectificar ahora que lamentar
después.
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Los tiempos de
la transición
energética

La energía se piensa en décadas, pero se dis-
cute en días. Ese desfase entre los tiempos del
sistema energético y los tiempos de la conversa-
ción pública es uno de los principales problemas,
y a la vez uno de los mayores desafíos comunica-
cionales de la transición energética en Chile.

Las decisiones energéticas no se toman
para el próximo trimestre ni para el próxi-
mo gobierno. La planificación de generación,
transmisión, almacenamiento e infraestruc
tura opera en horizontes de 20 o 30 años. Sin
embargo, la conversación pública ocurre en
tiempo real, empujada por contingencias, ti-
tulares, redes sociales y urgencias políticas.
Cuando estos dos tiempos no dialogan, la frus-
tración es inevitable.

Aquí es donde la comunicación estratégica
se vuelve indispensable para construir lo que
denominamos como paciencia informada. Algo
profundamente contraintuitivo en un ecosiste-
ma comunicacional que premia la inmediatez,
la simplificación y la reacción.

La transición energética ha sido presenta-
da muchas veces como una promesa cercana,
cuando en realidad es un proceso largo, lleno
de decisiones complejas, trade-offs y restric-
ciones técnicas. Cuando esa complejidad no
se explica, las expectativas se desalinean. Y
cuando las expectativas se rompen, la con-
versación se vuelve adversarial: aparecen las
desconfianzas, los rechazos y la sensación de
que "nada avanza".

Comunicar energía hoy exige cambiar el
foco. Pasar de anunciar hitos aislados a narrar
procesos. De celebrar proyectos individuales a
explicar cómo encajan en una hoja de ruta de
largo plazo. De responder crisis puntuales a
ofrecer marcos de comprensión que permitan
entender por qué algunas decisiones toman
tiempo y por qué otras no tienen soluciones
inmediatas.

Este desafío interpela tanto al Estado, como
a las empresas y a los gremios del sector. Al
Estado, porque muchas veces comunica energía
desde la coyuntura política, sin sostener un re-
lato continuo que atraviese administraciones.
A las empresas, porque tienden a comunicar el
futuro como promesa, pero no siempre el pre-
sente como proceso. Y a los gremios, porque
conocen los plazos reales del sistema, pero no
siempre los traducen en un lenguaje compren-
sible para la ciudadanía.

Construir paciencia no significa pedir re-
signación. Significa explicar con honestidad,
reconocer límites, anticipar tiempos y ordenar
la conversación pública en torno a lo que sí es
posible hacer hoy y lo que requiere maduración.
En energía, comunicar bien no es acelerar ex-
pectativas, sino alinearlas.

La transición energética no se juega sólo
en la ingeniería, la inversión o la regulación.
Se juega, en gran medida, en la capacidad de
sostener un relato de largo plazo en un mun-
do que exige respuestas inmediatas. Y ese,
más que técnico, es un desafío profundamen-
te comunicacional.
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